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    La Iglesia Católica en el mundo entero ha comenzado a vivir el año sacerdotal; pero cabe la pregunta sobre la figura del sacerdote hoy.

    La época en la que vivimos, denominada por muchos como posmodernidad, es una época que se sitúa como superación, desencanto u oposición a la modernidad, donde las certezas claras y distintas obtenidas por medio de la razón humana que se presentaba “todo poderosa” y sin límites, era una bandera enarbolada por los ilustrados desde el revolucionario Siglo de las Luces. 

   La posmodernidad, desencantada de una razón que no era ni todopoderosa ni ilimitada (la historia demuestra que la ciencia y la tecnología, productos de la razón humana no bastan para lograr la felicidad como proclamaba el positivismo radical. Dos guerras mundiales, la masacre del hombre por el hombre y tantas injusticias producto del mal uso de la ciencia y de la razón, derribaron la utopía moderna) renuncia a los grandes ideales y, asumiendo un peligroso pragmatismo, ostenta orgullosa el relativismo. Todos tenemos razón: vos, yo y el que diga lo contrario también. No hay una verdad, hay tantas verdades como personas y…. todo vale. Todos opinamos de todo y todos tienen razón. Los paneles de “expertos” de algunos programas de televisión son la muestra cotidiana más clara: los “opinólogos” se sienten capacitados y autorizados a hablar y opinar de todos los temas comos si de todos los temas supieran: fidelidad, monogamia, celibato, el envase retornable, la pena de muerte, las bolsitas de plástico y las células madre, etc; y, por supuesto, estos temas, que pueden ser vitales y que generan opinión y hábitos en la ciudadanía, se terminan resolviendo por un superficial e irreflexivo voto telefónico. ¿Increíble no? En definitiva vivimos una crisis filosófica. Crisis de argumentos y de reflexión profunda que es producto del abandono de las posibilidades humanas de alcanzar la Verdad, el Bien Supremo y de reflexionar sobre el sentido último de la vida humana. Técnicamente es una crisis epistemológica. Sólo importa, para el posmoderno, lo que me haga bien ahora y aquí y lo que es verdad para mi ahora y aquí, no importa el mañana: la vida es el ahora. Por eso los expertos en la materia hablan de la época actual como de una época adolescentizada. 

    Es en esta cultura, donde se absolutiza el placer inmediato y las soluciones mágicas (¡Llame ya! ¡Pare de sufrir!, ¡Préstamo al instante!, etc.); donde todo se mide en términos de producción y de costo-beneficio. No estamos en democracia, vivimos la dictadura del paradigma economicista que premia a aquel sujeto que logre el mayor éxito individual en una mercado extremadamente competitivo, donde sólo los fuertes triunfan y los demás quedan afuera; es en esta sociedad entonces donde nos preguntamos  ¿Tiene sentido ser sacerdote católico?
    En la cultura del amor y de los vínculos “líquidos” ¿para que “sirve” consagrarse a Dios? ¿Qué ganas metiéndote de cura? ¿Cuáles son los beneficios? ¿No es desperdiciar la vida y la juventud? De última, para esta sociedad, los sacerdotes somos completamente “improductivos”. Como también son improductivos los ancianos, los pobres; como también es “improductivo” y una pérdida de tiempo encontrarnos para charlar, compartir una caminata y decirle a mis seres queridos que los quiero y escucharlos, porque, en realidad, lo que para esta sociedad es improductivo, es el Amor de verdad. No están de moda los compromisos a largo plazo porque no está de moda enfrentarse a las dificultades sino, abandonar y cambiar de aventura rápidamente. Lo que nos han hecho creer que es improductivo es lo único que le da sentido a nuestra vida: lo gratuito, el encuentro con el otro, Dios.
    En definitiva, aunque gastemos años, salud y energía en mil cosas que la religión posmoderna nos ofrece, sólo somos felices cuando somos capaces de querer y de que nos quieran; cuando existimos para alguien.   
    El sacerdote (y tal vez por esto es tan cuestionado) es un signo visible de que el amor es gratuito, de que no todo es utilitario; signo de que lo esencial de la vida es vivir para los otros, vivir en comunidad. El sacerdote, hombre pecador como todos, con su consagración al Pueblo de Dios es un signo de que el único Absoluto de la vida es Dios y de que Dios no ha muerte y sigue existiendo. El sacerdote con su existencia, recuerda al mundo que lo que más hace feliz al ser humano es el Reino de Dios y su justicia, todo lo demás viene por añadidura. 

   El sacerdote, encontrando que su vida es Cristo y que es feliz entregándose a una comunidad concreta, renunciando así a algo tan bueno como es su propia familia, es motivo de escándalo y de contradicción en nuestra cultura, que quiere entender con la lógica del mercado lo que sólo se comprende por la lógica del amor y por la locura de la cruz de Cristo. Los que se han enamorado de verdad alguna vez en la vida o los que tienen hijos lo comprenden: “el corazón conoce razones que la razón no conoce” (Pascal).

   Por este encuentro radical y profundo con Jesús es que San Pablo llegará a decir apasionadamente: “Para mi la vida es Cristo” Fil 1, 21  “me amó y se entregó por mi” Gal 2,20 y este Evangelio es el que los sacerdotes, por gracia de Dios, nos consagramos a predicar y a vivir para que muchos hermanos y hermanas lo conozcan, le encuentren sentido a sus vidas y puedan vivir la verdadera libertad de los hijos de Dios; porque estamos convencidos de que Jesucristo es lo mejor que te puede pasar en la vida.

   La Iglesia Católica, nuestro pueblo uruguayo y nuestras comunidades necesitan de sacerdotes que vivan su sacerdocio con alegría y entrega. Jesús sigue llamando a algunos para que lo sigan en la vida sacerdotal. Por esta razón, en este año dedicado al sacerdocio, queremos pedir especialmente a todas nuestras comunidades que se sensibilicen y recen para que los jóvenes de nuestras comunidades y familias abran su vida a Cristo y tengan el coraje de seguirlo en este camino. Deseamos que todas las comunidades cristianas y familias estimulen y apoyen a aquellos jóvenes que están cuestionándose su vocación a la vida sacerdotal, haciéndolo, los están estimulando y apoyando a algo bueno, a algo noble que realiza, plenifica y da sentido a la vida, además de hacerla inmensamente fecunda.
   La oración que les pedimos es auténtica y no aquella que reza: “danos Señor buenos sacerdotes pero que no sea mi hijo o mi nieto”. Es necesario, en este año especial, desdramatizar y desmitificar la figura del sacerdote como aquel que vive cercenado e infeliz. Esto contribuye a que incluso personas “muy católicas” se opongan a que un integrante de su familia sea sacerdote.

   Ser sacerdote te hace feliz y vale la pena a pesar de las dificultades, porque el Pueblo de Dios vale la pena y porque muchos necesitan encontrarse con consagrados que sean signos visibles de que lo esencial de la vida es vivir para los otros, es amar y continuar haciendo presente a Cristo en un mundo que lo necesita cada día más. Recemos para que lo que decimos al sacerdote en cada eucaristía al recordar la entrega de Cristo, pueda continuar diciéndose: “el Señor reciba de tus manos este sacrificio, para alabanza y gloria de su nombre, para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia”
P. José Luis Gulpio, sac.
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